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A YER se produjo en Consejo de ministros el nombra-
miento de don José Suay Milo como delegado del

Gobierno en el Área Metropolitana de Madrid, cesando en
el cargo don Rodrigo Baeza Seco. El relevo se produce en
un momento especialmente crítico, cuando la presión sobre
el suelo provincial, es más fuerte que nunca y cuando se
recorre ya la recta final que el Consejo de ministros im-
puso al Área Metropolitana para concluir la planificación
general de la Subregión Central, así como la modificación
de la normativa subsidiaria Que afecta a 120 pueblos de
la provincia.

DON JOSÉ SUAY SUSTITUYE
A DON RODRIGO BAEZA EN UN MOMENTO

QUE MUCHOS JUZGAN INOPORTUNO

Sin base alguna para anali-
zar sobre las aptitudes del
nuevo delegado de! Gobierno,
carece, a muchos observado-
res urbanísticos, que el rele-
vo del señor Baeza supone
una dcsace medida, por
una serie de circunstancias
que se pueden analizar some-
ramente

El hasta añora delegado
del gobierno en el Área ha
sido el motor que ha impul-
sado una organización cohe-
rente del órgano central de
planificación, al tiempo que
ha servido —-en muchos casos
con insultados positivos de
freno al caos urbanístico en
el que desde hace más de una
década hablan desembocado
ios pueblos madrileños. Con
el señor Baeza se han dado
los primeros pasos para l£. im-
plantación de una disciplina
urbanística. de conjunto, a la
que la mayoría de los muni-
cipios siguen considerando co-
mo ingerencia en su sobera-
nía,, cuando lo cierto es que
precisamente esa disciplina lo
que hace es poner el veto al
desarro incontrolado, en el
qu° las Corporaciones han
visto solamente el medio rá-
pido y fácil de elevar su nivel
económico. Porque la mayo-
ría de los pueblos han cerra-
do los ojos a la evidencia de
que esa elevación del nivel
económico es, y de hecho va
se están palpando los prime-
ro? resultados, ficticia y ra-
ramente inflacionista, porque
carece del soporte real de una
infraestructura adecuada.

COMPROMISOS ¥
«PADRINAZGOS»

Para nacer comprender las
razones de la disciplina que
a todos los pueblos habria de
obligar por igual, el señor
Baeza se convirtió en el pri-
mer delegado del Área que sa-
lió de los esquemas trazados
en la tranquilidad de un des-

pecho para recorrer los pue-
blos y comprobar «in situ»
que se planificaba sobre rea-
lidades y no utopías. Esta pri-
mera tarea era obligada en
razón a a herencia recibida,
en la que, a grandes rasgos,
hay que destacar los siguien-
tes puntos:

1. Un Área Metropolitana
macrocefálica, en la que

la capital podía considerarse
prácticamente perdida por
diferentes actuaciones especu-
lativas, que sirvieron de base
a la constitución de impresio-
nantes fortunas, partiendo en
muchos casos de la expropia-
ción de suelo a precios mise-
rables a sus legítimos propie-
tarios, al amparo de finalida-
des que nunca se cumplieron
y sobre las que algún día ha-
bra, que hablar p a r a hacer
justicia a aquellas gentes des-
heredadas. La ciudad, satura-
da por la vivienda y la indus-
tria, no había reparado en la
necesidad de dar al hombre
algo más que casa, y hasta
las zonas verdes, existentes
teóricamente sobre un plano
se habían convertido en nie-
vas colmenas.

2 . Rodeando esa ciudad, un
cinturón de pueblos con-

vertidos en ciudades-dormito-
rio, carentes en su casi tota-
lidad de planes de ordenación
urbana, y absorbiendo con en-
tusiasmo el exceso de la emi-
gración volcada sobre la ciu-
dad; como consecuencia, rea-
lizaciones urbanis t icas en
constan transgresión de las

propias directrices del Plan
General, e incluso de una ley
del Suelo que había quedado
anacrónica, prácticamente sin
haber sido utilizada

3 . Con esta situación en las
zonas de más población,

es lógico deducir las condicio-
nes en que se encontraba el
resto de la provincia, para cu-
yos municipios el concepto de
urbanismo era absolutamen-
te ignorado, colocando en cla-
ra ventaja a los pueblos ca-
rentes de normas urbanísti-
cas, f ren te a aquellos otros
—muy pocos— que habían re-
dactado ya sus planes, por-
que para gran parte de las
empresas inmobiliarias resul-
taba más atractivo el suelo
en el que no había que some-
terse a ningún tipo de limi-
tación.

4 . Recibió también como he-
rencia Rodrigo Baeza un

concurso de «Urbanismo con-
certado», al que habian sido
presentadas ofertas que en
muchos casos contaban con
influyentes «padrinos», sien-
do precisamente las menos
beneficiosas para el desarro-
llo adecuado de la provincia.

5. Una clara tendencia a se-
guir por el lesivo sistema

expropiatorio para la obten-
ción de suelo, de lo que era
claro ejemplo el polígono de
Valverde, sobre el que el Con-
sejo de ministros había fijado
ya el sistema de expropiación,
sin tener en cuenta los aspec-
tos humanos y sociales de 800
familias, que/una vez más, se
veian privadas de unas tie-
rras —de reducida superficie
individual—, legadas de pa-
dres a hijos

6. Finalmente, y por no na-
cer más extensa esta ex-

posición, se encontró Rodrigo
Baeza con una organización
de la COPLACO (Comisión
de Planeamiento y Coordina-
ción del Área Metropolitana
de Madrid) sin evolución al-
guna desde que fuera creada

con muy reducidos efectivos
personales, técnicos y econó-
micos.

LOS PLANES ESPECIALES
ESTÁN PRÁCTICAMENTE

CONCLUIDOS

La primera actuación del
señor Baeza consistió en dar
nueva estructura a la CO-
PLACO, creando una geren-
cía, cuatro direcciones técni-
cas —de Planeamiento Metro-
politano, de Planeamiento lo-
cal, de Control Urbanístico y
de Promoción de Suelo— y

un gabinete de estudios, a tra-
vés del cual se brindó a to-
dos los municipios asesoría
técnica y jurídica para que
pudiera asumir con responsa-
bilidad sus competencias en
materia de planificación lo-
cal.

Posteriormente se inició el
diálogo directo con las Corpo-
raciones en los propios pue-
blos, tratando de mentalizar
a los órganos locales de que
la planificación urbana debía
contemplar intereses de co-
marca y de región por encima
de privilegios localistas

Y a ritmo acelerado, para
absorber el desfase y ade-
lantarse a los planteamien-
tos de futuro, se inició la
planificación metropolitana,
fruto de cuyo trabajo son
los ya aprobados planes es-
peciales del Medio Físico,
del Equipamiento Comercial,
6el Transporte y el recien-
temente presentado a apro-
bación del ministro y del que
se ha hecho amplio eco la
Prensa, el Flan de Infraes-
tructuras Básicas, mientras
se encuentran en fase avan-
zada los estudios del Plan
D i r e c t o r d e l a Subregión
Central

Paralelamente se ha ido
realizando también la plani-
ficación local, dando, por un
lado, salida a los planes ge-
nerales estancados- y. por
otro, dictando normas sub-
sidiarias para ciento veinte
pueblos de la provincia, que.
aunque con naturales Imper-
fecciones, han supuesto un
primer grado de planifica-
ción provisional con el que
se han trenado no pocos in-
tentos especulativos. Er¡ la
actualidad, salvo algunos pe-
queños núcleos aislados de]
norte y del este, toda la
provincia dispone de plani-
ficación en algún grado, y
estaba precisamente en mar-
cha el proceso de revisión de
la normativa subs id ia r i a ,
momento de claro peligro
porque entran en luego nue-
vamente las presiones y los
intereses que. desde un prin-
cipio, declararon su discon-
formidad con unas leyes que
ciertamente nacieron rígidas
porque asi lo exigía la "ale-
gría" con que se estaba edi-
ficando en toda la provin-
cia.

EN ESTA OCASIÓN
NO SIRVIERON

LOS "PADRINOS"'

En el caso del "Urbanis-
mo concertado", el s e ñ o r
Baeza declaró varias veces
a los periodistas que no lo
veía con el mismo entusias-
mo que, sin duda, tuvieron
quienes lo habían estableci-
do, pero que diversas razo-
nes aconsejaban no declarar
desierta aquella tentativa pa-
ra la obtención de suelo ur-
banizable. siguiendo patro-
nes franceses.

Y. en efecto, el concurso
no quedó desierto, pero a
propuesta del Área Metro-
politana, la aprobación he-
cha por el ministro de la
Vivienda lo recortó conside-
rablemente, aceptando sola-
mente dos de las propuestas
presentadas, que después de
un detenido análisis habían
parecido las menos compro-
metidas para la provincia
Entre las propuestas acep-
tadas no se encontraba la
del suelo enclavado en el tér-

mino municipal de Arroyo-
molinos, que gozaba de buen
padrinazgo, p e r o que era
precisamente de las menos
aceptables. La postura que
en aquella ocasión tomó el
Área Metropolitana provocó
múltiples comentarios acer-
ca de la posibilidad de que
el delegado del Gobierno en
el Área fuera relevado de
su cargo, pero lo cierto es
que el señor Baeza siguió
en el puesto, y a preguntas
de los periodistas afirmó cue
el Área había tenido en todo
momento las manos libres
y que las presiones que hu-
biera podido haber habrían
sido frenadas por el minis-
tro Rodríguez Miguel..

Y en fechas recientes, la
COPLACO informó también
favorablemente otro t e m a
pendiente de la herencia que
había recibido, en cuanto a
cambiar el sistema de ex-
propiación de Valverde por
el de compensación, aunque
hasta el momento el Conse-
jo de ministros no haya da-
do el refrendo d e f i n i t i v o ,
pendiente ahora del Gabine-
te suarez

En este balance definiti-
vo hay también errores, sin
duda, derivados casi siem-
pre de falta de medios para
ejercer un auténtico control
del urbanismo, tarea que al
estar encomendada en pri-
mer grado a los Ayunta-
mientos ha tenido frecuentes
fallos, porque en muchos ca-
sos han s i d o los propios
Ayuntamientos los autores
de la infracción, con la con-
cesión de licencias indebidas
o el silencio sobre lo que en
su suelo se construía, y a
ello hay que añadir la au-
sencia legal de capacidad
sancionadora de que en úl-
11 m o extremo dispone el
Área Metropolitana. El de-
seo de mantener una autén-
tica disciplina urbanística en
la provincia no siempre en-
contró eco en el órgano san-
cionador. que es el Gobier-
no Civil...

EXISTE UNA CLARA
PRES1ON ESPECULATIVA

SOBRE EL SUELO

Han sido muchas las difi-
cultades con las que se en-
contró en su tarea el señor
Baeza. y muchas las oposi-
ciones personales. Algún vo-
cal opuesto al rigor urbanís-
tico propugnado por el de-
legado del Área no dudó en
presentar su dimisión, y al-
gún otro se limitó simple-
mente a no acudir a las reu-
niones. Ahora, sin embarco,
todo parecía indicar que se
abria una nueva etapa de
esperanza. y como ejemplo
de ello está la paralización
de construcción abusiva en
Villareio de Salvanés. decre-
tada oor el gobernador civil
a propuesta del Area Metro-
politana

Estas circunstancias rese-
ñadas y el hecho cierto de
que en la actualidad existe
una clara presión especula-
tiva sobre el suelo madrile-
ño hacen, para muchos ob-
servadores, menos compren-
sible el relevo que se ha
producido en el Área Metro-
politana. El señor Baeza re-
cibió un área de urbanismo

anárquico por falta casi to-
tal de planificación y deja
una provincia que en muy
ñocos meses tendrá total-
mente concluida la planifi-
cación.
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